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porque lo vno, y lo otro pedian trabajo, como 
dize el Sabio: que quien añade ciencia, aña­
de trabajo, y él no era trabaja,lor; si bien que 
era. vtil en los Conventos donde estava, y más 
si eran de Espaíioles, que regia el choro Y 
servia de hazer oficio dél, governaodo el can­
to. Llegóse el tiempo, de · que la Provin?ia 
tuvo necessidad de su persona para oficios 
de Prior, y fuéle ocupando en diversos Prior 
ratos de buenas Casas, como Selaya, Guadala­
:¡;ai-a Tonátlan Yw'iriapundaro, y tambien fuá 
DÚi~idor en la Provincia. Llegóse el año da 
1637 para él muy dichoso, porque ha.viéndo­
le d:xado en el Capitulo de aquel Triennio 
sin oficio, él se retiró á vivir á Xacona, donde 
con la ocasion de verse olvidado del mundo, 
comenc,ó á abrir los ojos del alma, y á consi• 
derar que las cosas dél son entretenimiento 
de niños, y embara<;o, para no acordarse de 
lo sólido, y verdadero, ayudóle mucho ~ e~te 
desengaño, la vida buena de vn He_rm_1tano, 
que al presente vivia en aquella jur1sd1ccio11. 
de Xacona tenia su chosa acomodada no léjos 
del Conve~to, de modo que todos los dias se 
venia á Missa, y se esta.va en oracion delan• 
te del Santissimo Sacramento. Este buen 
hombre havia tenido vna razonable pasadía 
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en lo temporal, ó ya que foesse á ménos, ya. 
que él no cuyclasse de estos bienes, él los de­
:xó, y se retiró al lugar dicho, fiado en N. Se­
ñor, y en vn peda90 de 1 pan, que le dava el 
Convento, sin quarer otro regalo. Vivía con 
mucho desengañodel mundo, y mucho cono­
cimiento de las cosas eternas; as! -de las 
penas como de glorias. Con este exemplar Va­
ron comen9ó á comunicar el P. Fr. Nicolás, y 
eomo se iba. disponiendo bien, se imprimían 
mucho las palabras encendidas del Hermita­
ño; y como ya estava el coragon hecho vna 
yesca, el fuego de N. Señor encendió de ve-• 
ras; y comeng6 á dar de mano á las cosas 
presenteR. y tratar de las venideras. Fué tam­
bien grande incentivo, y despertador para 
esto vn ca.so, que sucedió á vn amigo suyo 
Religioso el afio siguiente de 1638, por el 
mes de Noviembre, y fué que siendo A.dmi­
nistrador de vna hazienda, ha.viéndose acos­
tado á dormir la siesta, cayó vn rayo en stt 
eelda, y lo mató; de modo, que despertó iln 

las eternidades. Pues como supo esta muerte 
tan desgraciada, sintiólo mucho, y animóRe • 
más á proseguir con su intento, olvidando 
las cosas temporales, y tratando de las eter­
na•; y para hazer esto con mas facilidad, y 














